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·JUZGADO POR 
WII.:t.IAM E. Otil\TIS. 

-----...... ......... ___ _ 

~~,oro y la difamacJon, elementos de corrupcion de 
nuestro siglo, empleados malignamente por los hombres 
de cierta escuela, con el fin de desconceptuar . a los 
gobernantes que rijen los destinos del Ecuador; léjos de 
conseguí P.. su objeto, vemos que lo único que obtienen 
es ir arroJando negros nubarrones de descrédito sobre 
nuestra idolatrada Patria. 

No satisfechos ya esos hombres con haber dermmado 
pt·otusamente el oro usurpado aL Tesoro r:acional para 
corromper a un periódido istmeño de nombradía y con­
vertirlo en eco de difamaciou del Ecuador, hemos visto 
que un .escritor ecuatoriano en la república Arjentina y 
otro en Centro-América, obedeciendo a esta impía pro­
paganda, se habian dado a escribir hojas volantes y aun 
folletos cuyas pújiuas cubrían de om·obio a su pais. . 

Siguiendo la misma senda1 otro ecuatoriano desnatura­
lizado ha intentado sellar ese descrédito, no ya en hojas 
sueltas, periódicos y folletos, sinó en las pájinas de un li· 
bro que él llama obra monumental; y desde Europa ha con­
sumado el maym· ultraje, llevando el afan de desacreditar 
a su patria a uu tól'mino que no tocó jamas la ingratitud 
y sólo pudo pensar la desnaturalizacion. 
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1!'l'uto de esa contumeliosa pl'op;lgauda e¡: el escl'ito 
que eocouteamos publicado en "Er, :PARo," de México, ca­
correspondiente al 15 de Febrero del presente año, sus• 
crito por Wíllam E. Curtís, escritor desconocido en el pe­
riodismo americano y on la república de las letras; escrito 
que reproducimos en seguida, así para hacer más l~esaltan­
tes las calumniosas imputaciones qrw su autor dirija gra­
tuitamente a nuestra patria, como para que, reconocida 
la ignorancia y m,\levolenóia do! osl'ritor, podamos co­
locarlo entre Sila y Caribdis, enconúudolo en este ríjído 
dílema:-EI señor Willmn, liJ. Out'tis ¿conoce o no el 
.Ecuador,-Si lo primet:o, ¿por quó lo calumnia, y se 
muestra ingrato con un pais bajo cuyo ci.elQ ha vivído1 
-Si lo s~gundo; tPOl' qué difama a un país cuya sociedad 
e instituciones políticas desconoce'I-Iograto y calum­
niante o difamador gratuito, son los dos estremos del 
dilema; y Guttis ha inetll'Iido fi\talmonte en uno de ellos; 
pues, si conociendo el Ecuador lo difama, es un ingmto 
y calumniante; y si, dt~sconociéodole, le calumnia, ()S un 
ditl\tnador gratuito. 

He aqul su artículo. 

UN PAIS EN QUE L1\. IG11ES1A. lWMANA 
ES'l'Á 'l'ltiUNJ<'AN'rE 1'0DAVÍA. 

''En el Ecuádor, el Papa nomura todavía al Presiden~ 
te, y eL Clero dicta todavía las leyes, Como resultado 
nat!lral¡ en; t()do aquel pais no; hay ferrocarriles, ni telé· 
gl'afos, ni <;lilij~;Jucias, nl caminos cal'l'eter·os,si se eceptúau 
la¡;¡.· grandes ví~s construid¡¡s pot· .los Incas· á u tes de la 
iuvasion de los Españoles¡ y·aun éstas, no habiendo sido 
u u oc!); repar~das, están ahora casi intransitables, y cubier­
tas de mal.ezas oollio un soto'' 

11La ciudad de Guayaquil, único puerto que tiene el 
Ecuadqr,, es un lugar de .. alguna importancia comercial, y 
resid.encia de muc.hQs estranjeros. Etstos han introducido 
idea,s modernas y establecido escuelas públicas· La semilla 
así sembrada. está produciendo su fruto, y es una amenaza 
cttn.stante para el poder de la Iglesia,. en términos tales, 
que la por~íQn; principal del ejército del Ecuador se tiene 
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allí,-para sojuzgar pcil' medio do la fuerza a los que reSifi­
ten la autoridad papal. Algunos ciudadanos emprendedo. 
res han organi2:ado una compañía telegráfica, y es~á\1 
constl'Uyendo una línea a Quito, la Capital¡ pero cona; ... 
tantemente corta la jente los alambres, y peL'donas bien 
informadas aseguran· q úe los traites nunca permitirá!) 
que el telégrafo se lleve a cabo, por temor de que sit v~ 
de cuña q.ue abra en el pais brocha a otras moderna~ 
ideas" · 

"Hay en el E:3uadoe ulla ley que prohibe la impor-:­
tacion de libro>~, a ménos que hayan recibido ántes l~ 
sancion de la Iglesia; y Jos Jesuilias hacen las veces de, 
inspectores en la Aduana, pat·á impedir que lahiz intelec~ 
tual se difunda entre el pueDlo. No se lleva rejir,tro nin; 
guno de las rentas del ctobierno, y en consecuencia, ni el 
Presidente del Ecuador, ni su Ministro de Haciend~. 
pudieron dar a una Comísion Americana, el infor:ne que 
les pedian. respecto de las importaciones y expoetacio.~ 
nes allí habidas, o de la suma a que ascendían los impues;. 
tos cobrados. Su ignorancia en cuanto a la inversiouque 
se 1á a las rentas, es igualmente supina¡ pero· hay la . 
creencia jeneral de que una parte considerable de. ellas . 
se emplea en él sostenimiento de los miles de sacerdotes, 
fmiles y monjas que mantienen al pueblo en la oscuridad, 
Cuando los ingresos d(;l Gobierno no son suficientes para 
llenar todas sus ecsijencias, para cubrir el déficit, ·se 
imponen préstamos forzosos a los comerciantes de Gua~ 
yaquil. Un o_fi'cial con una patrulla de soldados, se dirij~­
á los comermantes y hace efectivo el pago de las.cqotas 
que se les han asignado. Esta práctica ha dado lugiÚ' a 
una costumbre orijinal, pues nn estranjeros rclsidentes 
allí, pal'a ponerse a salvo de tales impuestos, ponen sejia~ 
les en sus puertas que indiquen su nacionalidad. De aquJ 
nace que la curiosidad de un .vhjero se despierta al vAr 
los pabellones de los paises estranjeros, en la, entrada, de 
las casas, ya sean privadas o de negocios, con unainscrip:' . 
cion impresa e u que se lée: "El que vi ve adentro e.s A lile~ 
ricano," o Fmnc$s, In¡:¡;lés o Aleman, segun el caso. Hay . 
veces que ni estas manifestaciont3s se respetan; y entónces 
tienen que racmTir a sus respectivos Ministros residen­
tes1 pidiéndoles proteccion" 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



11El único modo de ir de Guayaquil a Quito, Capital del 
Rcllador, es el de atravesi\.r las montañas, haciendo nueve 
jdrnadas en mula. No hay hoteles ni posadas en el camino; 
y a los viajeros no les queda de consiguiente otro recurso, 
que llevar consigo camBs y provisiones de boca. Puede 
encontrarse algo que comer en las "bodegas'' o cantinas; 
pero los comestibles que allí se espenden son de pésima 
calidad~ El piso es quebrado y peligroso; pero la vista que 
presenta es grandiosa, porque el camino pasa rodeando 
las faldas del Chimborazo, considerado hasta hace pocos 
años como el pico mas elevado del mundo., Alrededor de 
este famoso volcán, se halla un grupo de otros veinte, el 
mas bajo de los cuales mide una altura de 15,92.2 piés, 
teniendo el mas elevado la de 22,500. Diez y ocho de 
er¡tro éstos, aunque se hallan directamente debajo de la 
línea ecuatorial, están cubiertos de perpetuas nieves, y la 
cima de once no ha sido alcanzada nunca por ningun ser· 
viviente, si se eoeptúa el cóndor, cuyo vuelo es superior 
al de cualquiera ott·a ave. Resguardada por esta reunion 
de jigantes, yace Quito; la ciudad mas elevada del 
globo, y quizá tambien, la mas ignorante y degradada. 
Su oríjen se pierde en la. beuma de los siglos, porque era 
una de las capitales de los Incas, cuando los españoles He· 
garon a aqu€ll pais. Su poblacion es como de 200,000 
bhbitantes; pero no ba habido en ella crecimiento ni pro­
gt·eso por mas de trecientos años. No se tiene allí cono­
cimiento de lo. que pasa en el resto del mundo; no se 
publican periódicos para !le vaL· la cl'ónioa de los aconte­
cimientos; ·no se permite que haya otl·as escuelas que 
las dit'ijidas por los fl•ailes, quienes enseñan solo el cate­
cismo y la Yida de Jos Santos, dando esto por resultado 
una dept·avaciou moral y mental, que no tiene igual ni 
en Ejipto ni en la India'' 

''La indolencia, la embt·iaguoz y una vida licenciosa, 
son las únicas lecciones que oon su ejemplo los frailes 
pueden dar. La asistencia a la misa todas las m::~ñauas, 
y ia confesion una vez por semana, son los solos requisi­
tos que se exijen para se.t· buen ciudadano; pot· lo dema<~, 
el vicio en todas sus manifestaciones, no solo se tolera, 
sltJó se anima. Cuatro quintas partes de la poblacion, 
no 'S!\ben leer ni ménos escribir, y no t1ienen otros cono" 
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cimiemtos que los que los frailes les han dado. El Ecuador 
es una República solo de nombrer pues su constitucion 
declara que la nacion "existo entem y únicamente consa­
grada .al servicio de la Santa Iglesia., El ~jército está 
dividido en cuatro secciones, llamadas respectiv.unente 
'·La Division de la Santlsima Vírjeu:" "La Division del Es .. 
piritu Santo;" "IJa Division del 1-Iijo de Dios" y "La Divi­
sion de la Sangre y el Cuerpo de Cristo." El Sagrado Cora"' 
zon de Jesús/ es el emblema nacional; y al ·cuerpo dp 
guardia del P1·esidente, se le llama "Los Santos Lanceros 
de Santa María." No hay protestantes en Quito, y a ningu. 
no que lo sea, se le permitirá r0sidir .en la ciudad. Tvdo 
se tolera allí, escepto la oposicion a la Iglesia; y el que 
no frecuenta los sacramentos, es apedreado." 

. "Ese lugar fué en otros tiempos la capital de un l!úpe. 
rio que s~ estendia desde el Ecuador hasta el círculo 
antártico, y cuya civilizacion excedía a la actual, siendo 
entónces ya conocidas y cultivadas todas las artes¡ ménos 
la de la guerra. Este reino fué donibado por 213 E¡¡paño­
les, al mando de un jefe que no sabia leet' ni escribir, y 
que hizo dar garrote a un rey, porque no quiso llenar 
dos veces de oro el cuarto en que estaba preso. Lá vista 
mas interesante y patética de toda la América del Sur, la 
presenta el pueblo cuyos antepasados formabap ,mite 
Imperio antiguamente, y el cual no usa mas q ti e trajes 
negros, en señal de un-luto pet·petuo por Atahualpa, el 
último di los Incas: nunca ríen, y ror rareza se lesve 
sonreír, no tienen cánticos, ni se divierten jamás. La 
única apariencia de musica que tienen, es un canto· 
mblancólico en llave menor, en que hacen la i'ecitacion de 
la primitiva gloria de su raza, y de la cruel série de traje• 
días que marc\\ron su conquista. Están fuertemente ape­
gados a las tradiciones de su raza; y aunque la espada de 
los Españoles haya conducido por la fuerza a la Iglesia 
Católi«ila, ellos practican no obstante, en secreto, los ritos 
de sri antigua relijion, y conservan los restos de ella con 
la mayor veneracion." 

"Aunque muy a la lijera, pero con toda imparcialidad, 
hemos puesto de manifiesto los frutos 't¡ue se ostentan 
allá en el Ecuador. Y si es un axioma que por sus frutos 
se conoce el árbol, y siendo el árbol que los ha producido 
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el romanismo,; recomenuarnos a nuest.ros lectores deduz 
can una recta consecuencia al contestar las dos siguientes 
preguntas. AEs el rom?.nisrno civilizador, o lo que es lo 
mismo, evanjélico? ¿'l'enomos nosotros los cr~istianos, razon 
eri combatirlo"1 

WILLIAi\1 E. CURTIS." 

Como para este linaje de e~;critores que, prernuniuos de 
lá distancia, lanzan alevemente la calumnia, no hay ni el 
recurso de arrastrarlos a los tl'ibunales de justicia, para 
que vayan a espiar su delito en una penitenciaría:, apele., 
mos a los medios que nos da la prensa, para reducir al 
articulista al conocimieuto per'feclo de la verdad. 

Queremos, por· tanto, suponer quo el escritor de EL FA­
RO de México, desconoce mwst\'0 pais; que no ha estado 
nunca en nuestm sociedad, y que jamas se ha tomado eL · 
trabajo de estudiar nuestras instituciones y modo de ser 
político; y pam rectifica¡· su criterio, dándole algunas no .. 
clones de googt·aiia iisíca y política e ilustrándole en todo 
cuanto él. desconoce respecto a nuestra patr·ia; vamos a 
invitarte a que haga con nosotros un vinje de recreo, cos .. 
teándole, eso sí, de nuestro escaso peculio, todos sus gas:. 
tos, qúe juzgamos no sean exesivos, desdo que el viaje va 
a ser pm'amente mental, con el lin de ilustrar a nuestro 
viajero en los asuntos de un pais que él desconoce, y el 
cual·parece haber despertado en su espiritu algun interes, 
puesto que, aun sin conocerlo, se ocupa de él, si bien de 
una manera tan deprimente, t¿tlvez por haberse inspirado 
en los escritos de esos hijos desn3turalízados del Ecuador, 
de'los cuales no cuenta por ventura ni uno solo la feliz Re­
pública de México. 

r. 

Embarcados en un vapor do la carrem, cualquiera que 
.él sea,·hetnos penett'ado on el golfo de Gtwyaquíl. 

Sa'lga el escritor de su camarot(\, y venga a. contemplar 
con.nosotros este hermoso pais en que la iglesia romana· 
está tt·iunjante todavía. Esta vejetacion tropical, robusta, 
ex!mbet;anto y l0zana que cni.Jre nuestro suelo, repre­
senta la· virilidad de la raztt que lo habita: ese cie-
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ló diáfano y espl13ndente que convida a la medita­
cion y a la po11sía, es · la ~nanitt~stacion de su espí­
ritu, del carácter suave, jeiferoso y hospitalario y de. la 
índole dp.lce y apacible de sus habitantes. t,Ves, viajero, 
la. wansedumbre de este rio caudaloso cuya masa de 
agtiás va a precipitarse en .el Oceano y cuya corriente. sur­
ca la quilla del vapor que nos conduce~-Bs el GUAYAS, 
cuyos hijos cormn como sus aguas en pos de la ilustracion · 
y 13! progreso: mira aqui, hácia nuestm izquierlla; y a es.:.. 
te otro lado, y mús allá, y aun mús allá lqjos, esos focos 
de lur. que cual astros rutilantos brillan en el ~scuro hos 
rizoute; son Fm·os luminosos puestos por la mano de la 
civilizacion, para advertir a los navegantes los escollos que · 
la naturaleza tuvo a bieri situar en estas latitudes; para 
evitar los desastres que la!;! tinieblas de la noche pueden 
caqsar a los que navegan; bien así como las sombras de la 
ignorancia . causan a los escriliot·os qno se arrojan al mar 
deias pasiones, sin dejarse guint• por la luz de la razon. 

hDistingues ya esa linda s.ul tan a ro costada sobre la pla" · 
ya de su rio, a la sombra. de un !Josque de palmares que 
sobrepasan a la perfumada se! va en modio de cuya ü·on­
dosidad se hallaasentada7 BB GU.AYAQUn, la reimt del 
Pa(lffico: ~oyes ese grato .bullioiü cuyos suaves rumores 
llegan hasta a bordo? es el murmüllo que causa la ajita­
cion del trabajo:¿ ves cuúi1 lijora cruza la locomotora, 
pm· sobre el perfil de la orilla, aLTastrando un convoy de 
carros cargados de fardos de n.'lorcaderías? oyes cuál crujen 
sus rueda,s sobre los rieles, al poso de tanta opulencia? mira 
cómo se deslizan los vapores fluviales sobre la tersa super­
ficie. de esta ria: vuelve la vista a tierra, y observa cómo 
van y vienen por las calles de la ciudad, en. estrepitosa 
ordenada confnsion, l0s carros do tranvia rellenos de pasa• 
,ierq~, loscarruajes, las carretas conduciendo los productos 
de ht indüs~t·ia: mi m cuál cubre la cittdad esa red de alam<~ 
bt·es eléctricos: ve a,quí y allá, Mcia los dos osl;remos ·del 
Malecon, · cuál bl'ota espeso humo do las chimeneas de las 
fábricas y lactoría":J; vuelvo a mimr junto a los vapores 
quE)· aportan a las márjenes del rio, esa multitud de casas 
tlotan~es. que' son otras.tantas oficinas de industria .... , .. 

Mas, ha llegado la hom de prepararnos a desembarcar: 
2 
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han tocado ya a bot·uo los botes de la Capitania dfll Puer­
to y el Resguardo. Ven, viajero; que yo te pt·esenbaré a es­
tos funcionarios, empleados del Gobiomo: ¡,los has obset·va­
do1 qué cultos, qué oficiosos y cú'lll afables nos recibieron; 
no obstante saber que tú habias insultado temeraria­
mente a su Patl'ia: jenerosos por naturaleza olvidan pron­
to la ofensa; y además, saben que la iglesia romana q-ue 
está trittnfante toclavicb en este pais, manda perdonar las 
injurias; y hé aquí por qué te han perdonado la que les 
has irrogado. 

Llega, viaj.:wo, toma uu asiento en esa pintada góndula, 
que es la de la C<tpitanía del puerto; se te conducirá gra­
tis, y el Jefe qnedarú de ello complacido. 

Este, por el cual vas a desembarear en Guayaquil, es un 
hermoso muelle, construido con maderas incorrupti­
bies. 

Si bien el pt·incipal, uo es tampoco este el único puer~ 
to qtHl tiene el t•;cuador: hay otros a lo lm·go de esta 
estensa costa, que mide como 380 leguas de lonjitud, 
contando desde puerto Bolivar hasta Santa Elei·¿a, JJfan­
ta, Bah1a ile Caráquez, Esmerald(tS y San Lorenzo, cinco 
puertos, fuera de otros menores. . 

¡,De donde se te ocunió decít· on el mtlcu\o que ha mo­
tivado esto Vif\jO do recreo, que GUAYAQUIL es el único puer­
to que tiene el I~<madod Debías habel' temido se te acu~ 
Mra, cuando méuos, do lijoreza1 al consignar tau solemne 
disparate. 

. IL 

Ven, ahora, conmigo háeia este lado de la cindad, y ve f'Se 
vasto edificio: se llama el eolejio ele "San Vicente dfl Guá­
yás" fnndado en 1842, por el ecuatoriano don Vicente 
Rocafuerte, siendo Gobemador de esta provincia, el mismo 
que ántes había siuo JYiinistl'O Plenipotenciario de México 
cerca de varias C\H'tes ele Euwpa, y qí.H:l clespues, en 1836, 
vino a ser Presidente d~ la República del Ecuadot'. Mira 
frente a trente de este, otro edificio nu ménos vasto y 
suntuos); son dos colosos que se disputan el dominio do 
la ilustmcion de la juventud. l~ste segundo es el "Colejio 
d9 los Hermanos Cristianos", fundado por ol ecuatoriano 
Dr. Gabriel Garcia Moreno, siendo presidente do ln Uepú• 
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bliea, en época en que la iglesia romana estaba trit~njanft 
todavía en el pais, como lo estuvo cuando esa misma ma­
no civilizadora de Gat•cfa Moreno colocó sobre las costas 
del golfo que hemos recorr-ido, esos Fat;os luminosos que 
nos han conducido sin peligro hasta aquí. Avancemos un 
poco; y hallarémos a cót'ta distancia de estos dos plante­
les de educaoion, otro más: es 131 "Seminario Conciliar de 
San Ignacio:" lo fundó, si mal no recordamos, la mano pia­
dosa de ott·o ecuatoriano, sacerdote ilustre, prelado de la 
Iglesia romana, en .1816. Mira bácia este otro estremo de 
la plaza de "Bolivar," que es la que estamos recorriendo, 
y vé esa gt·ande mansion cubierta de celosías y pet·sianas, 
que semeja una gran jaula dorada para aprisionar aveci­
llas: es el 'Colejio Municip¡;l de niñas,'' fundado por la 
:Huuicipalidad Cantonal y reedificado en la parte material 
por la accion civilizadora y fecunda del señorGarefa Mo" 
reno y de los prohombres de esa administracion. 

Dejemos este lugar; y ven cómnigo h:ícia este_, otro 
estremo de la ciudad y por las calles que vamos atreve­
zando, irás viendo, aqui, al artesano encorvado, oho-

. rreando sudor de su ft·entP, al rigot· de un constante y 
honroso trabajo; allá, al indnstrial que se afana en pre­
parar los productos de la riqueza nacionul para espor­
iarlo~S; acullá, al comerciante activo y dilijent@, en cons­
tante tráfico; más allií, aun más léjos y en todas partes, 
en fin, hombt·es que vau y vienen afanosos y solícitos, 
ora, con un fardo a cuesta, sustentándolo sobre sus 
robustos homlwos, ora corHluoiendo cal'l'etas llenas de 
fmtos nacionales, y todos a una consagmtlos al incesante 
trabajo que honra y dignifica. 

Hemos !legado ya a donde te conducía. Contempla, 
viajero, atentamente ese enhiesto edificio que se desta­
ca al pié de aquella verde colina, cual si surjiera de en­
medio de las ondas del rio, a cuya orilla ha sido edl­
ftcado; es el Col~jio de niñas de las madres de los "Sa­
gmdos Corazones," mandado coustl'llir por ol ilustt•e Gar­
cla Moreno, en osa ópoca en qno la iglesia t'MIUMut estaba 
lt·tunfante toilcwia en el petis. De ese plantel do educacion 
han salido hijaR vit'tuosas, oneanto y delicias del hogat'; 
éSpOSaS flj13tuplat'OS1 honra dü la familia, pl'(IZ de la SOCie-
dad¡ madres ...... ¡ab, si, madres que han ddo deQh~dQ 
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de abnegaoion y tierna p iedad en susublime majisterio, 
¿Has. contemplado bien1 J\Ias, ven, viajero, todavía, a 
esta otra parte de la ciudacl, y te mostraré otro edificio 
toas, levantado por la (•Sociedad Filantrópica del Guayás" 
¡,Lo ves? ¡,Has oído ese suave murmullo que se ajita 
allá dentro, cual si saliera de uua pajarera~-Son tiernos 
rapazuelos que se educan a espensas de esa Sociedad de 
Bimeficencia. · 

I al cruzar las callos que hemos recorrido ¿no habeis 
escuchttdo este mismo murmullo eu varias casas de apa­
rente propiedad particulae'I-Son otms tantas innume­
rablés escuelas de uno y otro se:s:o, que el Gobierno, la 
Municipalidad y los particulares costean de sus tondos; pues 
su afan es procurar la il nstracion de la juventud. 

¿De donde se te ocunió decit' que los estranjeros resi­
dentes en esto suelo han sido los que han introducido las 
íd.e,ás:mo,demas y establecido escuelas públicas'? 

'tNo temías que la calumnia destiapada hiciera colorear 
de vergüemm tu fi·ente'l 
, ¿'l'í;mode sm· la iluskacion d0 las masas una amenaza 

coristantD, coino tu dices, pm·a el poder de la iglesia, la 
única. y verdadera civilizadoea1 

¿Nol has leido, escritor prevenido, la majestuosa En 
cíclica de Su Santidad Leon XIII 1 

¡¡l.'qulÓn ha civilizado al mundo, quién guardó solicita 
los tt'SOl'OS do la civilizacion en la Edad media~ fueron los 
.libres: pensadores .o la Iglesia~ 

Los ''hil'os telegráficos quo has visto, no son, como 
falsamente lo has asegurado en tu esc1·ito atrevido, empre­
sa de una compañía de ciuda.danos emprendedores, sínó 

· ob.ra pura y escl~1siva del actual Jefe del Estado, Doctor 
José ;JYI~ría P. Caamaño. El, al partir para la Capital a en­
cargarse de la Presidencia de la República que le confia­
ron sus. conciuda~htnos por voto espontáneo y popular, 
no la· santa Sede corno lo has asegurado temeraria 
me!} te,·. llevó, en 1884, por decirlo así, en sus manos, el 
al~~bre que puso de:ode dos año ha, en comunicaciou a la 
Capital con este puerto principal; y hoy, ese alambro, des­
pués (le haber estendido sus ramificaciones en casi todas 
laa provincias mediterráneas, sigue, impulsado por la accion 
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progresista de ese misw J lVIajisl;rado, háoia el Norte, para 
poner al Ecuador en comunieaeion con Colombia. 

&Cuáles son esas personas bien informadas que dices te 
ban asrgurado que los fmiles nanea permitirán que ol 
telégrafo se llere a cabo"l 

Ya quedan visto con nueslr(JS' propios ojos los alambres 
te légraficos; y bien puedes yndociL· a esas personas que 'te 
inform¡¡ron, que hnn faltado indignamente a la verdad, y 
que te hnu espue~to a sufrir uwt vergonzosa rechifla que 
resuene en el Continente, desdo las playas del :nm· Caribe 
hasta el Golfo Mejicano. 

Mas, ten cuidado, viajero, y repara bien en lo que voy 
a enseñarte. 

Este quo está aquí, delante do nosotro11, grandioso edi~ 
ficio, que al no estar tú conmigo, lo tornarías acaso por 
uoa gran Pngoda o un<\ inmoilsa Mezquita, por su apat·a. 
tosa estructura arquitectónica, os la Aduaoa. Entremos, 

¿Ves allí esos hombres, Rót·ios y ¡ldustof', ,que se ocupan 
con afau de despachar VHrios eajones do libros r.am una 
de tantas librerías que hay 011 ol país o acaso p!tl'Ü la Bi· 
blioteca pública de la ciudad, '/Ho11 Vistas do Aduana; mim 
bien, uinguno lleva hábito talar¡ putlS son toclos padres de 
familia muy respetables y respetados eu la sociednd 

Aquí tienes los libros puestos al despacho; pasa vista 
pot· ellos: la Biblin, la Historia Univet·sal de üésat· Cantú, 
las obras de San Agustín. Allí !iones libros de otros auto­
res: J\Iariann, Cbatt~aul>riltu(l 1 Lamartino, Augusto Nicolas: 
tambien los hay de Voltairo. nous~wau, Víctor Hugo, J,itré, 
y aun tambien obras de Bentllan, Prouhdon y I~eua n; pero 
estas últimas son únicamente ¡mm aquo !los hombt·es de 
ciencia y conciencia, de edad provoctn, cuyo criterio no 
es ya túcil se estrilvíe; no para la juventud que se pre­
cipita en los abismos del mal, si se la deja il' a saciar 
su sed juvenil de saber en esas impuras fuentes. 

¿Has visto bien~-¿ Y no to parece ahora una. cal u m. 
nia atroz haber asegm·ado eu tu mozclctClooscrito que los 
Jesuitas hacen las veces de inspoctoros en la A(luan11, pam' 
impedir que la luz intelectual S(l difunda entro el llllüblo1 
'rú que has levantado tan 011 alto la calumuifi' contm 
mi Patria, estás en Bl debm· do rotractarto, si quiores ros­
lletal' ese principio de moral universal; a saiJer, que hay 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



mayor virtud en arrepentit·se de una falta cometida y 
apartarse de ella, que en no haberla COJJJetido. 

nr. 

·Puesto que a nuestra llegada en este puerto·, ha dado 
la casualidad de que se halle en él el Presitlento do la Re­
públíca; ven, viajero, y te presentaré a él. Su permanencia 
en este lugar es siempre pt·ecat'ia y ocasional; así, mal 
podrá darte datos minuciosos, si le pides, sobro todos los. 
asuntos administrativos. 

Entra conmigo en esta modesta casa, de méno'l sun~ 
tuosa apm·iencía que los establecimientos de educacion 
que has visitado: ello depende do que el actual Presiden­
te se preocupa más do la educacion pública que del es­
plendor que en otros pueblos l'Ode;t :\1 Podtw. 

Aquí lo tienes. Hecha como está la presentacion, pue­
des tratar coa él: sus finas manm·as y cultos modales, así 
como su fluida e intet·esanto conversacion, cautivarán 
bien pronto tu atencion. Cortés; afi.1ble e insinuante, te abri­
rá can.po a la confianza; y si m·es i:ustl'ado, eutra sin 
temor alguno a probat· sn competencia. Si quieres datos 
sobre su vida pública, guard,1 en la cat ten1 de v;aje este 
boceto biográfico que ha publicado "L~ts Nov, dades" de 
Nueva Yot•k en su número correspondiente al 1? de Abril 
del presente año . .l\{afl, para que lo retengas en la memo­
ria, voy a referírtelo aqui. 

EL PRESIDENTE DEL ECUADOR. 
(De "Las Novedades" ele Nueva York). 

~<Una de las más cobardes tentativas de asesinato que 
pueden indignar la conciencia de un pueblo, herir el ho­
nor nacional y estigmatizar a una fraccion política, acaba 
de ponel' en gravísimo riesgo 1.1 v;cb del Presidente del 
Ecuador" 

1'El 6 de Febrero de 1386 tlgut·ar.í. eu la historia de aque· 
lla república aliado de otra fecha fatal y memoL·able quo 
mancha sus p{i1inas: la del 6 de Agosto de 1875, en qua 
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caia ba,io · el puñ.ü de los asesiuo3 el Prtlsidente G,tt·oía 
ll'loreuo." 

"El señor (\tamaño, el ciudadano ilustt·e que por lamo­
dt racion de sus ideas, Jo acendrado de su patriotismo y 
la noblezn de su carácter mereció que despues de esas 
aJitaciones profundas y recientes &e fijaran en él los ojos 
de todo un pueblo, para. que su nombre sirviera como lazo 
de union ontn:l todos los elementos que coutribuyeron a 
derrocar la última dictadmu, lm caido en la vil celada de 
Yaguachi, y evitado casi milagrosamente el arma homi­
cida qne rocos instantes despues arrancaba )a vida a un 
militat· pundonoroso, muerto en el cumplimiento de su 
deber." 

''No hay pala!Jras con qué calificar esa crimen. La hisc 
toria se encargará de juzgar a sus iustigadot•es, l,wzando 
contra ellos el fallo terrible que condena esas aberracio­
nes de una fltnbicion desenfrenada y ciega." 

. "Léjos de nuestro propósito asumit· el papel de acusa­
dores. L't concienuia pública so ha anticipado al fallo de 
los jueces; conocida es la historia de los sucesos recien­
temente acaecidos en aquel pai ~, y en labios de todos 
estan los nombres de los verdaderos culpables." 

"No es ese nuestro objeto. Proponemos únicamente 
dar a conocet·, siquiera sea circunscrita a los límites de 
un mero bosquejo biogrúfico, la personalidad altamente 
respetable, simpática y digna que hoy ejerco la primera 
majistratlll'<\ del Ecuador y cuyo:o~ merecim;ento3 no han 
sido · pat·te a libl'arle de las asechanzas de los asesinos. 
La reprobacion universal pesa sobre éstos. El primer re­
sultado de su crímeu ha sido aumentar los titulo3 ya llll­
mm·osos d{'l señot· Caamaño al aprecio de sus conciuda­
danos y excitar una manifestacion unánime de simpatía y 
adhesion al Presidente y de protesta contra la conducta 
vil de sus enemigos.'' 

"Hé HCJUÍ algunos datos biográficos qut;l hemos podido 
reunir a la lijet·a, para acompañar al retrato del Presi­
dente del Ecuador, que en .esta pfljina ofrecemos a nues­
tros lectores." 

"En 1838 y eu la ciudad de Guayaquil, vió el señor Caa­
maño la luz primera. Su padre don José l\fatia Caamaño, 
oriundo de México, desempeñó cargos muy houorificos en, 
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el Ecuador y por los años de 1865 fué candidato propuesc 
to por el inolvidable Garéla :Moreno para la Presidencia 
de la Republica." 

· <~Educóse el jóven Ca amaño en la UnivArsidad famosa 
de Quito, la Salamanc,l de Amól'ica, dontle siguió con 
singular aprovechamiento los cursos de jurisprudencia. 
hasta gmduarse de doctor, dejando en su paso por las 
aulas gratos recuerdos a sus prof0sot·es y cnptándose 
llesde entónces el aprecio cariñoso de cuantos con él 
compartieron las lecciones de ltt ciencia." 

"Andando el tiempo, vémosle consagrando su asom· 
brosa actividad al comercio y a las importantes empre­
sas agt·icolas cuya buena direccion hizole cobrar merecida 
fama de hombre laborioso, en(wjico, constante, de hon­
radez intachable y hábil administa·ador, dotes que espe~ 
cialmente acreditó en la consorvaoion y desarrollo del 
fundo Tengue!, )a primem y míts valiosa haciouda do ca­
cao del EcuadOl', propiedad do su familia y que mide 
más (]e treinta leguas de estension." 

HAsi activamente ocupado. gOílall!lo (lol npro0io y res­
peto do todos sus co;:¡ciudaÍ:lanos y dol amor do su fami- · 
lía, veía el señor C<tamaño doslir.íH'Sü l'e!ieos y tmnquilos 
Jos años do su vida, hasta que, l\ p(\SIU' de no !utber to­
mado nunca ptu·te activfl, ni inderect;:t en 111 polit.ica, fué 
elejido y aclamado candidato pat\\ la p,·osidoueia do la 
República en 1882." 

"No t.ardó la dictadura que por enLóucos o¡Jt•lmia al país 
en dirijir contra él su persecucion implacable. Proscrito 
por Veintemilla y contiscada su hncionda do 'rengue!, se 
dil·ijió al Perú, donlle con su Cllf1allo ol jóvon coronel don 
Reinaldo Flóres, Iioy una, de lafl pritnot·as figuras milita­
res del Ecuadot·, y· los genet·alos Darq u ea y Sal azar, ot·· 
ganizó y dirijió las dus espodiciotv~s del Sm cuyas pro~­
zas nadie ha olvidallo y que tuviot·on parte tan decisiva en 
la restauracion del órden legal 011 toda la Republica." 

''A las ordene¡;:, la primera do (1JiaP, de Salaznr y Flóres, 
lanzóse desde his fronteras dol Porú hasta Quito, cou t:ll 
rapidez de movimientos qno asombró y. desconcertó al 
enemigo; y unida a las tropas eonstitucionales del Norte 
y del Ceotr01 comandadas por los hizanos genei a.les Saras­
ti y Ijan<lázuri, ton1aron a Quito despue~ de trece horas de 
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reñido combate. La segunda espediciou del Sm·, manda­
da personaliuente por el señor Caamafw, actual Presiden­
te del Ecuador, se incorporó al resto del ejército consti­
tucional en l\Iapasíngue, en Mayo de 1884, e hizo toda la 
campaña que terminó con la brillante toma de Guayaquil, 
el 9 de Julio de aquelaño, distinguiéndose siempre sus 
soldados por su ú:wralidad, valor y disciplina." · 

"Estas dos espedicíones del Sur a las que tanto deben 
la causa de la ley y el órden y el restablecí miento de la 
Constitucion desconocida pot· una dictadura inícua, fueron 
armadas, organizadas y costeadas pot· el Presidente Caama­
ño y otros miembros de su familia. De la actividad de su 
cooperacion personal como soldado de la patrín, basta de· 
!'ir que en la toma de Guayaquil, el,maym· número de bajas 
correspondió a la division Caamafio.'' 

"Hallándose en el Perú, despues de la toma de Quito, 
fué nombrado por el sufrajio universal miembro del Go­
bierno Pmvisional; y tl'iunfante la restaumcion, la Asam­
l·lea Nacional le elijió Pt'flSidenf¡e interino, nombrándole 
despues pot· aclamacion Presidente Constitucional, cm·go 
tJUe hastahora ha ejercido fiel y dignamente" 

"Con tal f;wor acojió su nombre la opinion, que el 
canctidato opuesto por los radicales, don Eloy Alfitro, 
apénas obtuvo en la Asamblea trece votos; recojidos 
obligadamente eutt·e aquellas hechuras suyas a quienes 
su voluntad y empeños dieron el cm·g,J de diputado en las 
provincias de Mauabí y ERmeraldas, a la sazono (que no 
ahora) por él y sus amigos gobe!'nadas a su antojo." 

"Fácil es apreciar la enseñanza que de aquel hecho se 
deduce: la inmensa mayoría del pais rechazo al candi­
dato raoical, porque no olvidó ni olvidat'á que Alfaro 
pertenecía al número de los que íigurat·on en la revolu­
eion escandalosa de 8 de Setiembre de 1876, que elevó a 
Yeintemilla, despues de habet' hecho la campaña como 
subalterno de éste y Urbiua, combatiendo el gobiemo · 
constitucional de Antonio Bonero. No podía olvidar el 
pueblo ecuatoriano, cuando la restauracion le devolvió el 
derecho de sufrajio, que sobre las ruinas de aquel gobier­

no y las víctimas de aquella guerr:t se elevó el dictador 
aborrecido a quien el acta de Guayaquil, entre cuyas tir· 
maR se encuentm la de 1'1\L Altiu·o'\ llama '1soldado re-

3 
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publicano, escl¡weciclo ciudadano y benemérito patriota 
que ha honrado la Hepública dentro y fueea.'' Así espli­
can\la historiá que el pueblo del Ecuador no perdonase 
a Alfaro esa complicidad en el encumbramiento de aquel 
hombre funesto cuya dominacion tué "obra de todos los 
radicales sin osceptuar mw solo." como lo sienta el 
ex-Presidente Horrero eo su notabilísiuio Estudio parcf 
la Historia publicado en La Nctcion de Guayaquil, el lO 
de Octubre de 1885." · 

"La enorme mayo da con q ne fué el ejido Presidente el 
señor Caamaño contra los ITece únicos votos que optaron 
por el caudillo radical que poco des pues encendía eu el 
país la guerra civil, prueba mucho en fctYor del buen 
sentido del pueblo ecuatoriano, para el cual no cabia 
punto de compnt'.teiou 8utre ol patriota abnegado que 
organizó a su costa :a lJl'lllantl~ segunda Di1·is'on del Sut·, 
"habiendo sido la 1" tnmbicn obra suya y dB sus deu­
du~,"-por las cuales la Naeion no ha pagado un solo 
céntimo-y el subaltemo de Veinte milla, a quien la Asam­
blea Nacional ex.1jil! en vano eFplicacioncs y (lllO uo debia 
tardat· en ofrecer al pais espectáculo,; como el levanta­
mi( nto de Esmemluns, L1 espcdicion dol Alc~juela, el sa~ 
queo de 1\loutecri.:;ti y las proe:.-:as do .Jammijó '' 

"Ji;[ pueblo ecuatorlano clejl! oü· su vor., ano nso,j<Hlo [)Ol' 

la razou, h~ gmtituu y el P<ttriutisuw; y los llocl\os hao 
desmostrado el acierto de su elocciou.'' 

"Poras veces se ha encHgado un gohot·nnute de la 
direcciou de los ftl'lll o tos públicos on 'í'it·cunst!toc:as más 
penosas y ditíei les. A la pe u uria dol 'l'osoro y la situaoiou 
calamitosa del pueblo esq uillllado pot· ltt codicia de ·. una · 
camarilla iusaciable., se uoian la J!lil'alizaciou del comet· 
cío, los amagos ele lus enern;gos Ülll órdeu y l<t deswora .• 
lizacion administra ti va, triste legad J det de~gobierno an.~ 
teriot·." 
· ''Pero a pesar de tan adversa"! cit·cuustancias, en ménos 

ele dos aÍltJS se h,m conseguido resultados que sorpren.­
derían en épocas nnnn<ües y eu condiciones mucho más 
favoral.Jles. En el Eeuador y fuom de él se hao admirado 
y aplaudido los est'uery,os del Presidente Caarnaño y su 
gooienw por el mejoramiento y progreso del pais. La 
mucleracion, firmeza. y homndez tle aquella administra ... 
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cion le han merecido umínitres elogios; y en medio de las 
turbulencias ocasionadas por la ambician y reprimidas 
con euerjía háse hallado medio de dar poderow impulso 
a laa obras de utilidad pública, a la construccion lle lí­
neas férreas y 1elegr:íficas y al establecimiento de nume• 
rosas empresas que, unidas a las in m rusas ventajas pro• 
poroiooadas por el ferrocarril y el telégrafo, han de ace.~ 
!eral la prm~peridad del Ecuador y el desarrollo. de sus 
vastísimos recursos." 

"La enumemcion de las mejoras matetiales realizadás 
y de las obras públicas comtruidas o comenzada>:! en 
1an corto tiempo, son el mñs harto timbre de gloria ({e la 
Administracion Caamaño y sn nwjor título a la gratitud 
del Ecuador." 

''Las protestas que hoy menudean de todas partes de la 
I'tepública contm el miserable atentado de Yaguachi, 
evidencian la popularidad indiscutible de su primer 
mnjistrado, y pruebnn ademús que en el Ecuador no 
ecsisten hoy sinó dos partidos: uno, el de los hombres 
t~e bien sin distincion de colores políticos, que excecra.t~ 
el puñal y el pillaje¡ el otro, que no merece el nombre 
de partido, ni siquiera el de bandería política. No lo es 
ni puede serlo la gavilla de los asesinos de Yaguaclli, 
de la banda de los Cerezos y de los salteadores de ht 
Sien·a." 

"La Providencia ba protejido la vida del primer ma­
jistrado de la República. Quiera asimismo impedir la re­
vet.icion de esos crímenes que deshonran a las naCiones, 
y de las contiendas civiles que son el principal obstácu ... 
lo entre el Ecuador y la prosperidad que tan mYlrecida 
tiene y que está llamado a gozar bajo el imperio de la 
par, de la ley y del buen gobierno," 

Lo habeis visto? Este es el Presidente del Ecuador, 
quien te ha hecho una recepcion espléndida, sin tomar en 
euenta para uada las calumniosas imputaciones que le has 
t..lirijido en el escrito de "Er, FARo" de México. 

Debías habet· <'entido, al vm·te en presencia del Jefe de 
la Nacion Euuatoriana, que la vergüenza quemaba tu 
trente; pero él.supo revestirBe de alta discrecion para di .. 
~imular el sourojo que asomaba en tu rostro. Esto te 
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servil'á para que eu adelante no aventures un juici•) lijm·o 
sobre estas altas personalidades; pues acontece qúe tar• 
de o temprano se encueotr·a el calumniante en presencia 
de su víctima, y entóuc_es sol! terribles los tormentos que 
pasa de aügustiosa espiaciOJ,L Más, esto te servirá -de 
ejemplo y enseñanza, para que seas más cauto y previsi-­
vo. 

Ahora, prepara tus m·¡·eos de vi<~je, para seguir a la Ca~ 
pital, cruzando las provincias mediterráneas. 

IV. 

}',.stilliosa comisiou me he impuesto mal ue mi grado; 
que esto de servir de cicerone tt un estmnjem con ínfu, 
las de usct·itor, !labia <mido sot· pesada conclicion; _ fH1()8 
hfly uecesidatl, lector paciente, de it' apuntándole hasta 
los m:\s pequeños detalles, a tin de que en una omision 
cualquiem uo haga pié la calu1nnitt. 

Venga JJ. lVillitlm B. Curtts, y demos priu .ipío a la 
jornada. 

Elitra, pues, >iajero, en este \'apor dó la Cuu1pañia Nlt• 
cioüal deNavegaciou fluvial: e:>tft P<lgado t•J pasaje. Es-. 
te en flUe uavegati1oR, <:JS ül!O üe los muchos vapores que 
po~ce un ('Still-laiJie y opuleuto arúJador ecLwtoriíwó, el 
Sr. Pablo A. lmdaburu, sujt'to muy respetable por su 
honradL"Z, intelig"eucia y la\Joriosiüad. Pasoa la vista por 
las dos márjeues de este poético rio deoorado de selvtts 
perfumada8, en medio de las cuales aparecen aquí y 
acullá tlorecientes quintas, valiosas haciendas y opulen ... 
tos injenios, en donde se desatTollau la agl'i'cultura; las 
intlu~thas pecuarhi y azuc<\l'\Wa y otros empJrios de ri... 
quei\a pübl:cn, a la sombr<L de leyes beoéf:icas y pnterua~ 
les. AIJUÍ llalla t'l trabajo pt·otecciou eti3aZ y decidida de 
pal te de In: autoriditt! y de la ley, y los habitantes viveu 
en estas cotnüreits, bajü uu réjimeu patriarcal, puco mé~ 
uos felices y dichosos qUe e,J l<t soñada Arcúdia, 

J,as revoluciolies qlw así en .l\'féxico corno en el Ecua­
dor, ,y otros pual>los de la Ame rica L:ltinn, h tu e usan­
grPnta,in la tierra, no han llegado tod,tvía a man0har es• 
tas riberas pat'<ülisiac•ls. Aquí no se ha uitlo todavía 
que la estadística criminal rej1stre esos delit JS inauditos 
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que vernos por de:;:gracia en las Gacetas de México y otl'Os 
fJUflblOS: la iDdole suavt' de los hijos de este suelo (\S el 
u·asunto fiel de su clima prirnave1·al; así como Ia rijid{:lz 
de las breñas y moles abnipta~ por donrle pronto trepa­
rémos, manifiestan el iildómito valor de la raza que las 
puebla. 

Hemosllegado a Yaguaclli: desembarquemos y vamos 
inmediatamente a la estacion del l<'errocarril del Sur ¿Oyes, 
viajero, cómo asorda estas soledades el pito de la locomo­
tora?. Pero aun tenemos tiempo; y ántes de partir, ven 
a recorrer la risueña villa de Yaguachi. Repat'a un her.­
moso templo, dos planteles de educacion para niftos de 
ambos secsos; bellos y bet·mosos edificios, hoteles, canti· 
nas, en donde podewos tomar una buena refaccion; nada 
.falta en esta poblacion cuyos contornos cet·can ricos bo¡¡­
ques, cacaotales, cafetales, estenclidas llanuras en donde 
pace muellemente abundante ganado; vastas plantacio" 
ues de caña de azúcar; injénios, quintas de recreo y va.• 
liosas haciendas, en medio de cuyo lindo valle serpenteA 
este apacible rio. 

Volvamos a la estaciou: aquí tienes el pasaje. Ven, 
ocupemos este magnífico cano¡ que el ti'en va a partir. 

Esta líúea que vamos recorriendo fué estáblecida e inau­
gurada en 1872 por el Sr. Dr. D. Gabt·iel García 1\Ioi·eno, 
Presidente de la ltepública, la cual línea habría llegado ya 
a la Capital, atravesando los Andes, si los em)migo,s de to­
do progreso no hubiemn cortado esa preciosa existencia. 

García Moreno, genio supel'ior, alzándose sobre las 
preocupaciones de la época, inició esta obra verdadera• 
mente monumental, en medio de las ajitacionbs públicas 
que prornoviet·ou contra su Gobierno los sectarios de la 
iuiquitlcül, quieues, eutónces como ahom, declararon gue~ 
rm a la Iglesia, cuyo uecidido protector fué aquel ciuda­
dano ilustre, hasta dar en tierr;~, con él, asesióándóle bát·­
baraménte el 6 de Agosto lle 1875, 

Desde entónces, ln Hepública, presa de ese círculo 
protervo, no solo paralizó su marcha en la senda del pro~ 
g eso por donde la empujara la propuls!ou soberana de 
aquel genio, sin<'> que retrogt·adó a tiempos de t;riste t;ecor~ 
dilCÍOil. 

Suspendida toda obra pública, el tiempo, constllnte 
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deskuctor de to·lo progreso, y la iucul'ia oficial se en . · 
c~u·garon dedeteriorat·las o tlostrui!'las, Pet·aeguidos des• 
de entónccs to<los los hombres de Ól'(len, emigrctron 

· al. estranjero, amell!'entados do vel' que el veueno, el 
puñal o el plomo homicida, cegaba la Hxisténcia. de los 
prelados de la Iglesia y (:e los hombres más ilustres de 
la Patria. 

Ocho años dut ó esta aciaga dominacion, durante la 
cual los reveces sufridos pot· los patl'iotas dejcu·ou alusue­
pador y a las comarcas que dominaba, en la paz que 
trae el envileclmiento dol pueblo y la tiranía del Pollee. 

Despues de e~ta larga época, pingo al cielo devolver a !a 
Nacion sus derechos y prerogativas, no sin que pl'ecedieea 
una lucha sangrieuta; y entóuees, el actual majistrado 
"que·poJ•l¡\ modet·acion de st:1S ideas, lo aseendrado de su 
" pat1·iotismo y la noblezn. de su carúeter mereció que, 
" des pues de esas ajitaciones IJL'ofunuas y roeieutes, se fi­
" jaran en él los 1¡jos de todo un pueblo, pam que su nom­
" bre sirviera conto lazo de un ion entre todos los e!ernen~ 
" tos que contribuyeron a derrocar la última dictadura," 
volvió los ojos a la Patria y Jm iniciado este nuevo perio., 

'do de i·eparacion: sólo desde entünecs htt vuelto el anhelo 
del progm~o a removet· el aran por las ol)l'as publicas y 
por el adelanto moml y material del pais. 
· Este anhelo y este af<to han hecho que el Sr. Caamafio 
tradujera en obra pt·áctica y reaazable el adelanto de es­
ta vía férrea, celebrando un contrato con L~l St·. JYL .J. 
Kelly, para llevarla hasta Cibatnl)(_\ y empalmarla con la 
carretera que luego reeorrerénws. 

ValR la pena, viajero, de que IHtyns recibido esta leccion 
de Historia Política del Ecuadot·, p<:ra que no siga estnt·· 
via,d·J ,tu criterio, ahora que vi:sitas mentalmente mi Pa• 
triá. 

Mas, hemos llegado ya á la estacion de Ohimbo, límite , 
de esta línea fét'L'tm, clespues <lo haber reeorrido 149 Kilo­
metros e u ferrocanil; y es fuerza que nos apeemos del tren. 

Ahora, cabalg<l sobre este brioso alazún; tomaré yo aquel 
ott·o, y continuaréwos nuestra warcl1a a caballo. 

Este camino que seguimos os ht troeha de la canetm·a:. 
dos horas mas de viage, y babrémos tocado en esta. Si· 
g~mos miéntras tanto el camino, contemplando esta3 ri-. 
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sueñas praderail cuya sola vista entretiene el ánimo y 
aleja el fastidio de este monótono y antigüo sistema de 
viajar. 1VIas, hé allí la canetera¡ apuremos a nuestras 
caballerías, para llegar mns pronto a ellr~, y luego ani­
bar a Uiobamba, capital de la Provincia del Chimborazo. 

Al tin estamos ya viajant\0 sobre esta amplia senda 
cuya solidez de construccion nos recuer<la las cm·roteras 
romanas. Repara en esta calzadn, levantarla desde lo• 
abismos sobre dos moles estupendas tle cal y piedra: sus 
bases no han podido sez· removidns pot· los bruscos sacudí-­
mientos que esta serie de volcmH's que nos circunda acos-. 
tumbran htH'ez· en sus retozos seculares. En su firmeza vi­
ve etemamente retratada, hablando a los siglos, la del ca­
ráctel'de su autor¡ porque es preciso sepas que cuantas 
obms importantes halles aquí a tll paso, son constmidas 
por ese hombre estraordinario cuya sola memoria engran­
dece a mi patria; por Gi\rcía Moreno, jénio muy grande y 
elevado para la Amét·ica; el cual, si su destino le hubie­
ra presentado teatrü más ámplio ¡ah! habría entónces 
acaso impulsado a la humanidau a un porvenir gran-1io· 
so .... pasarán siglos paPa conseguir llegar a él. . 

I es fuet·za que sepas, viajero, que 'en aquella época, 
la más tloreciente que ha tenido el Ecuador, em este nn 
pais en que la iglesia 1·omana estaba triunfante todavía. 

¡Ah! Es que el triunfo de la Iglesia es la victoria de la 
verdader·a civilizacion. 

Empero, deje:nos a un lado disensiones que pueden ser 
fast.idiosas a un libre pens;ldor, ni es est:t la ocasion de 
intentar convencer a los sectarios de la impiedad y sacm·­
los de sus etTores. Nuestro viajero ha incnrrido en otros 
no rnénos hirientes contrá la P.1tria y cUmple sacarlo dé 
ellos, haciéndoselos mirar con sus u.isrnos ojos y palpat· 
con sus propias manos. 

Hé alli WobamlHt. 
J<:sa vírjen indiana que allí ve:::, recostada sobre las fal­

das de un volean, tué on un tiempo capital de uo gmnde Im­
peJ·io. Hoy, capital de uaa provincia que cuenta de diez y 
siete a ,·einte mil habitantes, es una linda ciudad, como 
lo estás viendo, cortada en anchas calles varalelas, rectas 
y de bien pavimentado piso: se llalla situada a 2,798 me;. 
tros sobre el nivol del tn:l.l', Como lo ves, tiene una her-
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mqsa Catedntl y el templo de San Alfouso, de consteuc" 
cion modemn: cuenta ademas cinco templos, un !Vfon;tste· 
rio, varios planteles de educacioo, una cárcel, dos edificios. 
nacional y municipal donde están las oticinas publica:;;; 
hay buenos hoteles, fondas y posa~las; y el c,lráctet· de SUR¡ 
habitantes es tan atable y hospitalario, que muchos es~, 
tranjeeos han fijado en él su ),'esidencia. . . 

Peenoctaeémos on 0sta hermosa ciudad, bajo cuyo cíe .. 
Jo esplendente gozarémos d~ unrt fresca tempet·atut·a; y·. 
mañana cootinuarémos ouesteo viaje hasta Ambato. pant 
tomar allí la Diligencia. 

1· v. 

Hemos amanecido .un tanto t·epuestos, despues de ba­
bor pasado la noche en el maguí!i.co Hotel que hay e-n es­
ta bet·mosa ciudad; y preparadas ya nuesvras caballet·ía•, 
continuemos el viaje hácia la Provincia de Tungurahua, 
en donde harémos alto en A m bato, pasando por Mocha, 
het·moso pueblo situado en las faldas del Chimbor.azo, 
hasta donde llegan las Dilijencias; siguieudo siempre la 
magnífica carretera. . . 

Admiea, viajero, el esplendor de la natumleza en estas 
latitudes. Esta tierm et·izada deelevadas montañas, en 
cuyas entraña3 hierve y se· ajita el fuego de los volea• 
nes, ha abierto sin embargo estensos espacios entre las 
dos cadenas de Jos Andes, para que sirvan de arterias 
por donde puedan aflnie la civilizacion y el progreso y 
detTamarse en los pueblos intemndiuos. La altiplanicie 
por donde vamos, se estiencle desde este páramo llama.~ 
do Sanancajas, y va a termipat' en el nudo de 'Jliopullo, 
cerca de· la Capital, dejando cubierto este valle de verde 
vejetacion, pues aun en ese va~to ál'enal que vamos a en­
trar, denominado Guachi so vé que la pródiga natumleza 
no escásea sus pmductos. 
· Una vuelta mas de . camino, y al pié de ese recodo, 

se descubre la ciudad. Apresllt'emos la marcha, y pam 
no detenernos, vamos gust¡¡,ndo sobre nuestras mismas 
cabalgaduras de estas deleitosas y rosadas fresas que con 
inagotable prodigalidad producen estos campos. 
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·. En.ese que aéábamos derecorrer, denominado Gua· 
eh~, s~.díel,'on dos. batallas;.· ~llá en los. tiempos famoso¡;¡ 
d~fal~d.epeiidencia: la primera'actvers.a a;'Ja.s . arjnas de 
los 'P'atriotas; próspera' lá sé·gímdá. Su ere, el Grán M a.~ 
riscal de Ayacucho, DO pudo soportar que las armas es .. 

· pafíola~. r.etuvieran ll;lrgo tiem¡;>o la palma de la victoria, 
y' p~rdidQSO~ ·. v'oJ~ió'·sbtlre el 'mismo campo en. d,onde la 
"·~h:lidosa · forttuia le negara sti¡;¡ favores, y arrebato, a 
d~~i>eclio de la suerte. el, lau'rel del vencimiento de las 
m.ábos españolas. 

doil'vi~ne,,qúe sepas estos por~enores hiscóricos, para 
q u{i 

1
Db pa¡:¡~a· comojgnoriuite cuando trates con la ilus ... 

t~ada jeote de la villa en· que ya vamos a entrar, 
, Il:éla allLBajei:ilos esta pequeña pendiente y entrare .. · 

mqs luego ep la Ciudad. Védla: qué hermosos huertos la. 
citc:tmd~D; rectas y biei:í trazadas sus calles, se vé por 
etn~eó qué en ellas reina, que la culturay la decencia 
pi·.~~iden eh esta hét;fuosa Ciudad, cuna de hombres Bus• . 
tre.s, c11yós, !10ll) ores rejisti·a .con orgullo la Historia. Pa­
tria es . es.ta de un ernipente historiador, el Dr, Pedro · 
Ferinin. Cevalios,, cuy~· historia poli ti ca te cumplía ha .. 
ber leido, paí·a re<iti:fióa(los estraviós de tu criterio; lo 
es;¡~ualme,n.te de~ :mas .diilce y ameno poeta, Juan Leon 
Mera,. cUyos. cail~ós habr~n quizá llegado a· tus. oídos; 
lo ~S tambien de otr,os muchos ihlStrádOS literatos¡ pomo 
.A¡jacarais ·:y. augtístó M¡l.rFfúez etc 'etc. y )o ~s, final m en• 
te;_.de un gran· ~soi:itór, hijo. il'l~rato de esta Patria ilus •. 
tre, llamado Juan ;M(>ilt.alv'ó, que'. re.corre aho'ra mismo 
el viéj\J: lintado, echando ·M·.i!:~ s(U:n reguero de descrédito· 
contra el. país que}e aiQ·.~rset·. 

~iscípúlo de e.s~ · , pi·opagaüdista impío, has venido tú 
a rec'ojer, sus rn'aliglio~ 'frút~s. y has dicho de ,la. manera 
ma:s proc~z, qu~ "éb. ·el lJ]cuador, el Papa nombra to­
davía' al Pr()sideúte y' el Clero dicta toda~ia las leyes;" 
as~kgioh · cdlutl:l\1i9sa · qu~ hit.· qüedado .cont'utdda. 

Tomen;¡ os '¡>q~át'la en esté• bote!, denominado Lct. A.t'wó· 
ra, uno de lós !n'éjol'elt! de est1t villa; y como ea probable 
qu~ entres :en comunicaóibp con los hombres que la ha­
bita~, puesto qUe su: éai·áCter bos¡Htalario y oomunioati .. 
TO, te'ábhtn' las púei'tas a relaciones amistosas, fuerza es 

1 
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que recibas algunas nociones do llistoría, respecto de Ja 
provincia eu cuya C::\pital vamos a pasar esta noc!le. 
~sas nociones, te las. vá a dar un hijo de esta misma 
CIUdad, Juan r.eou Mera, por medio de su Catecismó 
de geografía que sirve de texto a los niños de la eMue• 
la. · 

''Esta Provinciafué erigida en 1859; AMBATo, su capi-
11 tal, tué fundada por los españoles en 1,534 ·bajo la ad-. 
" vocaci on de San .htan J3atttista. Destruid\\. completa• 
" mente por el ter re motó de 1698, se la reedificó un. 
" cuarto de legua más an·iba, pero siempre a la márgen 
'' derecha del rio Ambato. El terremoto de 1797 volvió a 
" destruirla. Hoy lla mejorado mucho en lo material, si· 
" bien nunca ha podido levantar edifiCios publicos que 
" llamen la atenoioo, ni meo os un templo como el de ·la . 
1
' Matriz, que segun la tradicion fuó magníticu, y del cual 

" el temblor de tierra mentado no dejó piedra sobre pie:O. 
" dm. AunA'ro está a una áltura de 2,608 metros sobre 
" el ma1·, a 1 o 14/ 2011 de latitud S. o o 5' 321' de longitud 
''occidental, .y con una tempemtunt media de 15o 3. ceu. 
11 tígrados. Su clima es secoy ventoso¡ su aspecto asea-. 
11 do y alegro¡ casas generalmente de un solo piso¡ calles 
" rectas y anchas las principales; está .rodeada de quin, 
11 tas y huertos hermosos¡ las orillas del rio son muy fér-
11 tilos y amenas y eu ellas se producenfrutas varialias 
11 y exquisitas. Posee la ciudad cuatro templos: la Ma-.. 
11 triz, Santo Dom,ingo, San FHtncisco, !hoy Iglesia del 
" Hospital] y la llferced,; un Hospital, una buena Esctee· 
" la de los Hermanos Crist·ianos, otra de niñas, una . Ca' 
" sa de Gobierno y otm MwdcipaL A pocas millas de AM· 
" BATo, en el pueblecito de .Atocha, y a la orilla del río, 
" se halla el elegante y cómodo Seminario mandado le-
'' vantar últimamente por el Ilustrísimo Señor Arzobispo 
" Ordoñez. La juventud tiene, además, en el centro de 
" la poblacion el Colejio BoHvar, fundado por una ley de 
" 1861. AMBA'ro eu sus dos plazas, la MiJ,yOt' y la de San 
1

' Bartolomé, tiene todos los Lúnes un mercado o feria, 
'' donde se hacen transacciones met·cantiles muy consi .. 
"derables. Las zapaterias ambateñas son justamentie 
" acreditadas, y el~ sus panaderías sale el 11M~ ele húevo . 
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1' que tiene pocos rivales en la Hepública. La poblaciou 
'' asciende a más de 10,000. Aclemás de los terremotos, 
" las guerras han causatlo mucho daño a· AMB.A'I'o: en 
11 1812 sufrió las consecuencias de la de Mocha, y. en 
" 1820 y 1821 las de las dos de Httachi. En 1835 se 
11 dió, a dos leguas de distancia, la batalla de Mifiarica, 
" y en 1882 la dé Qnero." 

Ahora, busquemos el reposo, para continuar mafiana 
nuestro viaj@ a la Capital. 

V l. 

Lástima es que a consecuencia de que nuestro viaJe 
vá a ser en dilijencia, no podamos reCOITet· la provincia 
de Leon, ni· hacer de ella un estudio medianamente dete­
nido. Mas, ere ~m os, que con el conocimiento que has ad­
quirido de lo que es el Ecuador, por los Jugares que be .. 
m os reoorrid o, bastarán por si solos a causarte vergüen· 
za de las inecsactítudes quo acumulaste en tu escrito pu­
blicado en "El Faro'' de México. 

Ha llegado !ahora de partir: vamos á Lomar asiento en· 
la dilijencia. 

Ocupa ese Jugar y acomoda tu maleta de viaje, que el 
aúriga ha dado la señal de que va a partir la dilijencia. 

Ahora; repara, viajero, la celeridad con que rueda so:s 
bre est.a tersa carretera: mira cuál se succeden, y cuán 

. hermosos son los paisajes quo decoran el camino; mi· 
ra ...... ¡Ah! Out·llsso ha quedado donnldo: os tan pesa-
do para un Jwistet· viajar en dilljónda! 

Dejémosl(;l que repose: si biou es mucho lo que t?Ste 
viajero t·onca; al tiu sus rouquidos sm·virau para aguijar 
eil tiro; y así llegarémos mas presto de lo que .pensaba~ 
mos, a la Capital de la República, cuyo hermoso aspecto 
sorprenderá a 01wtís al de~:~pertar. 

VII. 

¡Ola! ola! viajero, OttrtiS, despierba, que has llegado a 
la ciudad mas elevada clel globo, y segun tu asercion, 
qui.rá tamb'ien la ·mas ·igncrante y c1egraclac1a, 
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Necio;¿ podías creet· que la Capital d~ una R~púb.li,c~1, 
liln·e e .ind.ep~nuiel,lte, e¡:ma ::dé homb¡;es illwtre$;:1 e~)ás. ciencias,. en las ar,mas y en _ Iás _.letras, f~e~e ?na "~i'ibu 
de ilotas, u,narecma de sal~ajes1 como has teo.idQ ~a.~vi­
lautez ~;le afirmar? __ . _- _ . __ • _ . . • _ , • • . .- " 
· ¡J P,ódias SJlpoper que· tús dichos' quedarián s,in ·la. 

mereóida réplica iridignad~.t . _ _. , , . 
. Has tenido la insoíente t\L'L'bga¡;J.C,~¡t de ips~lt~r a llU 
pueblo culto, noble y hospitalat·io ~u e recibe aino'r<>so en 
su regazo a cuan tos llegan·~ él de estt~añas playas¡ ~- :JlO 
pueblo· que te recibió a tí n;¡Ismo, segun s~ m.~, hit il){ór­
ruado últimamente, con det:Qostracio'ries las núis córdÚtil 
les. de cariñoso afecto! ., . _ _ . 

Has alicho que "en el Ecuador, el Papa nombra toda-· 
via al P~·esidente y el crero);lic_ta toda,via ~a~)eyes".; y,el 
majis~t·~do. ql1e hoi rije ·Jos _des.tinos. o(} esta. Pat.ria, ~lejh 
do' por .el voto espont*neo de sqs conciudá¡:lanos., pomo 
tódbs !_os quA han' gobernado· el Eou~dQr~ y es.te.reclnto 
augtistb ~e 'las leyes, én doilde _ se hallan congregado~, 
los 1p~dhm conscl'it?tos, te~st,ári di.<!iOQdo¡ me'ntjs,. . .. 

Dlj1St(3 que en tQdo . ~ste. · p~js no_ h_abia fer~~carr.II.es, 
ni tetégt'afos; ni dilijencias; ni caminos carr~t_er0s¡ y la 
ecsistencia de t:>das estas co1,1qJiistas. de ·Ja chtlizá!(íqn, 
ql:ie' hris páíp 1do tíi mismo; tá es'tán diciendo: r¡-tfflti~: · . __ •. 

Dijiste ,q¡:¡o ,Jos j13suítas. b,á()en lfl.S v~Q(;JS qe iUstj~óto~~s 
en la Ad.nana, plJ,ra impedi_r que ll:J. ·l~z intele0tq!).l.~~. 
difundá en elpuel:i~o¡ y la Calu~nia, c,on~treñiqa por la 
Verdad, te 'est~ gr1t¡¡_ndo: m(!n-tts: __ . _ , : _.· ., • 

Dijiste qu~ QO s.e _lleva rejistro ·. piog¡mq d~ _\as re_Qtas 
del (ft)b.ierno; yla ~d1binistr~cio~ ord~p~~~ .que impe~a 
en las rejiones oficjales, cm:no puedes y~rlql te 'ésta d1~ 
ciendo: ment-ts. _ _ ' __ , . · __ . _ . _ _ _. 

Dijiste q«eun oficial 4el eN~'!(ito ()!)O una: pa;trupa q~ 
soldados hao_e diariamente __ efectívos. l<)a'présta.pw:¡¡ fpr,.. 
zo,~~s que impone el G0b\erD,o .p~ra cu~Hr el,Q_éti()it 'de sri · 
pres1;1puesto; ·y el respe~p qtw __ el· Go'b,I~J,'P~_· t1~ne. :por ht 
propwdad ajena y por los derechos de sus subd1tos, te 
está diciendo: mentis. . _. 

Dijiste que el único modo de ir de Guayaquil a Quito, 
es el· qe ¡tt;ra:re~~r mot}taña:s, ~~.oien.dQ n.uli:l~e jor\}a~¡¡.s 
en J;llpla¡ _ y· e,l v1aJe q Qe 4a~. practwado, ~vrov~chandp. _de 
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todo¡;¡ los elementos delocqmocion que l~ clvilizacion ~a 
in\;e11tadp pam trasmónt~tr esas montañas, ~e está di(}fe'u­
dó: meritis. · • • . · · . · . . · . ' . . .. · 

Dijiste ·que Quito era la cit1dad mas ignorante y degra:­
d~da; y Quito, por boca de la civjlizacion,. te dice: 1lfen .. 
. ti$..• ' ' . . ' ' 

Ven y c.onoce esta Universidad, emporio de lit cion, 
cía, llamada la asalamauca de Amé[·ica," ,de cuy()' reoin ~ 
to han :salido .sallios que harf sido la 1 umbrerá del 0()i1ti .. 
nente. . · · · · · . 

Mira ese Obsm·vato?·io astronómico que no le va e,n 
zaga al t}ue posee la Capital del mundo, fué ley,anta,do 
por la mano de Garcia·.Moreno, ene! tiempo en que la 
iglesia ?~omana: estaba triu1if(üj,te todavia. ' ' '.· • ... ' .· . :' • 

. Repara este 11Couservatorio de ruúsic~," mab.dil4ó c~nra-, 
truir por el jéuio creador del mismo señor 'Gat·cia Móte­
no. 

:M:ira dé este ott·o lado: es la''F.scuela de at•tes y ofi~ 
cjos!', sepulcro de la vagancia, donde se em¡eñau todas las 
indus.trias manufactureras y artes mecánic¡ts. . · . 

,.J>etente aquí, y vé.este gl'aU:dioso edificio;t~sla "Es~ 
ouel~ Politécnica, rejtmtada por.sabíos europe<)s, eti d<fn~ 
de:~e •CUltivan ~as cienciasrcuyo establecimiéQtO .h¡:¡. s.id9 
la en.vídia de Arnét·ica. De este' plantel.han sálido inj,e:.: 
uieros, jeólogos, mecánicos y .botánicos llacioriale.a que, 
honran a la Patria. ' . . . · ... , , · · · 

:Mira mas allá: es el ''Asilo·de!Huérfanos y·niños"C'spósi .. 
tos, dirijido por las Hermanas 'der Buen ,Pastor/'.: > · • 

1 ~uego, recorriendo la Ciudad, vel'ás el "Co,nvictt>l'io de·, 
San Fernando," "Seminario de San)1uis;'' estableciq\(en~ 
tos donde se estudia :f;ilosofía, humanidaü.es, jurispru­
dencia, UJedíci!la, cánone~, teolojia y otras ciencias: verás 
templos suntuosos, que no lós tiene Méxicortemplos que 
son admiracion del viajero; verás hospitales para .la hu" 
manidad doliente; hospicios para los·incurables; ·oa,sl<lS' .de. 
asilo y de beneficencia; instituciones piadosas y fil.~ntl'Ó• 
picas; buena policía; cárceles y casas de correc~ion:, y 
por. último, nn enhiesto editició¡ de aspecto si>mbrh>, )a 
Penitenciaria; para; castigo dé los criminales· y. caLu'thbiiln- · 
tes. Oirás, al recorret• la ciudad, un concierto celesthU di:, 
vocei!l salidas de• los muchos ·• coléjios, Y' es~uelas de alll' 
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bol!! sec!JOS que halen Iaoiudal), a la cual has ll~rÍlado, 'la 
mas ignorante y clegraclacla. ·• Todos estos establecimieu" 
tos te están gritando por puertas y ventana!'; 'mentís. 

Dijiste que el Ecuador es un país en que la iglésia t'o~ 
mana está tri~tnfante todavia, que sus hijos asisten a misa 
todos los di as; qtte frecuentan sacramentos; y si bien, en 
esto dijiste verdad, porque los ecuatorianos ·tenemos a 
gloria set• m·istianos, el prurito de calumniamos te hizo 
Incurrir en la contradicción de afinnat· que practicamos 
1os ritos de la antigua relijion de Jos Incas. Esta con~ 
~radicciqn manifiesta cuan apegado eres a la mentira. 
, Nos has cargado de dicterios y calumniado hasta la 
saciedad; muchos de los cuales hemos dádo de mano, pa­
ra no causar mayor escándalo ni acarrear sobre tí mayot· 
mengua; y porque esperamos los ecuatm·ianos que este 
escrito te set·virá de algun conectivo. 

Mas no podem,os pasar eu silencio la torpe invencion 
de que las secéiones en que se divide el ejército, llovan 
respectivamente los nombres de la "Santísima Virjen," 
del HEspíritu Santo," del "Hjjo de Dios"y de la ••sangre 
y Cuerpo de Jesucristo,'~ yotms sandeces de este jaez. 
Invencion es esta de torpes protestantes; los cristianos . 
no nos mofamos tle uomJrcs sagmdos, a Jos ct:ales tri• 
butamos veneracion y respeto. Ruin calumnia es esta 
que rechazamos indignados, como rechazamos la de que 
no ha1 protestantes en Quito, eu cuya Capital viven hol" 
gadamente los disidentes de la iglesia romana, para los, 
cuales aun se ha levantado un espléndido Panteon; lo 
que prueba la tolerancia con que los acepta ht sociedad 

· ·sip el menor escándalo. · 

·vrn 
El selíor WILLIAN E. OuRTIS, cuya nacionalidad ignora­

mos,· .ha .calumniado soezmente al Ecuador; y como este 
d~lito castigan nuestras .leyes con pena de re@lusion; 
nuestro,s tribunales de justicia, para no dejar vulnerada 
la moral y lavar de alguna manera la. ofensa irrogada. 
a la dignidad de un pueblo culto, han condenado al au• 
tor del escrito UN PAIS EN QUE LA IGLESIA ROMANA ESTÁ 
:!.'RIUNFANTE TODA VTA1 a prision perpétua en el Panópti. 
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co, receptáculo <lo todo criminal, de donde no saldl'á si­
nó cua ndohaya cantado la i)alinodia, o muerto de ver~ 
güenz1l1' para ser entN·rado en el panteon de la esce .. 
cracion púlllwa, en donde se. sepulta a los calumnian .. 
tes. 

Gua1¡aquil, Ab,rU 30 de 1886. 

~J1d;fi¡(:l) ~. ~dtr~ttdJ'Y. 
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